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			Agarrándose desesperada al tocador que tenía delante, Marguerite Piccard estaba experimentando el placer más auténtico que había sentido nunca. Se le erizó el vello de los brazos, y se mordió el labio inferior para acallar el gemido que ansiaba escapar de sus labios. 




			—No te contengas —le pidió su amante con voz ronca—. Me vuelve loco oírte. 




			Los azules ojos de ella se entrecerraban de pasión, pero se esforzó por mantenerlos abiertos para observar su reflejo en el espejo y buscar la mirada del hombre que se estaba moviendo a su espalda. Las patas del tocador crujían cada vez que él movía las caderas, haciéndole el amor allí de pie. 




			Los famosos y sensuales labios del marqués de Saint-Martin esbozaron una sonrisa de satisfacción al ver lo alterada que estaba su amante. Le sujetó los pechos con las manos y guió el cuerpo de ella para que se moviese al mismo ritmo que el de él. 




			Los dos se tensaron, tenían la piel empapada de sudor, con el torso subiendo y bajando con dificultad. A Marguerite le ardía la sangre de tal modo, sentía tal deseo por su amante, que lo había abandonado todo —familia, amigos, su brillante futuro— para estar con él. Y sabía que él la amaba con la misma intensidad. Se lo había demostrado con cada caricia, con cada mirada. 




			—Eres tan hermosa... —susurró en ese momento, mirándola en el espejo. 




			Cuando Marguerite le sugirió con timidez que la poseyera en aquel lugar, él se rio, encantado por la idea. 




			—Estoy a tu servicio —le contestó, y empezó a desnudarse, mientras la seguía hacia el tocador. 




			El modo en que caminó y la miró hizo que ella se excitase todavía más. Para él, el sexo era algo innato. Lo exudaba por todos sus poros, lo anunciaba con cada sílaba que pronunciaba, con cada movimiento que hacía. Y era el mejor. 




			 




			Cuando lo vio por primera vez hacía un año, en el baile de Fontinescu, al que Marguerite había ido con el único objetivo de conocer al famoso Philippe de Saint-Martin, se quedó prendada del más que atractivo rubio, que llevaba un traje de seda roja que captaba sin ningún esfuerzo por su parte todas las miradas. 




			Sus hermanas mayores contaban a escondidas historias de lo más escandalosas sobre él, decían que lo habían pillado in fraganti seduciendo a mujeres en distintas ocasiones. Era un hombre casado y, sin embargo, sus amantes despechadas lo acechaban sin ningún reparo; lloraban desconsoladas frente a su casa, desesperadas por que volviese a prestarles atención. 




			Marguerite no podía reprimir la curiosidad por saber qué clase de hombre habitaba dentro de aquel caparazón tan atractivo y perverso. 




			Y Saint-Martin no la decepcionó. Lo único que podía decir era que jamás había anticipado que pudiese ser tan... masculino. Los hombres que sucumbían a los excesos raramente eran viriles, y, sin embargo, él lo era más allá de lo imaginable. 




			Marguerite nunca había conocido a ningún otro que tuviese un efecto tan devastador para la inteligencia de una mujer. El marqués era magnífico, poseía un físico impresionante y una altivez prácticamente irresistible. Era rubio y de piel clara, como ella, y era comprensible que lo deseasen todas las mujeres de Francia. Había algo en él que prometía placeres indescriptibles. Su mirada hablaba de lo prohibido y desprendía tal intimidad que atraía a cualquiera que se perdiera en ella. Doblaba los dieciocho años de Marguerite y tenía una esposa tan bella como él. Pero ni lo uno ni lo otro consiguió mitigar la inmediata e intensa atracción que la joven sintió por él. Ni la que el marqués sintió por ella. 




			—Tu belleza me ha convertido en tu esclavo —le susurró al oído la noche que la conoció. Se detuvo a su lado en un extremo de la zona de baile y se apoyó indolente en una columna—. Tengo que seguirte o sufrir por la distancia que nos separa. 




			Marguerite mantuvo la mirada fija al frente, a pesar de que se le erizó la piel al oír tal atrevimiento. Le costaba respirar y tenía mucho calor y, aunque no podía verlo, sentir su mirada sobre ella la afectó de un modo alarmante. 




			—Conoce a mujeres más bellas que yo —le contestó. 




			—No. —Bajó el tono de voz, lo que casi hizo que el corazón de Marguerite se detuviera. Y entonces se lo aceleró—: No conozco a ninguna más bella que tú. 




			Parecía sincero y, en contra de lo que le dictaba el sentido común, ella lo creyó. Y guardaba ese convencimiento dentro de su corazón cuando su madre la mandó llamar a la mañana siguiente. 




			—No te hagas ilusiones con Saint-Martin —le dijo la baronesa—. Vi cómo te miraba anoche, y cómo le devolvías la mirada. 




			—Todas las damas lo admiraban, tú incluida. 




			La baronesa apoyó el brazo en el respaldo de la butaca donde Marguerite estaba sentada. A pesar de que era relativamente temprano, la mujer ya llevaba puesta la peluca empolvada y tenía los labios pintados y las mejillas con colorete. Su salón privado estaba decorado en tonos blancos y plateados que resaltaban la belleza helada de la baronesa, algo que no sucedía por casualidad. 




			—Tú eres mi hija menor y tu destino es convertirte en esposa. Y dado que el marqués ya está felizmente casado, tienes que fijarte en otro. 




			—¿Cómo sabes que Saint-Martin es feliz? Es un matrimonio de conveniencia. 




			—Y el tuyo también lo será si no me haces caso —replicó la baronesa en tono amenazador—. Tus hermanas supieron elegir muy bien, con lo que puedo permitirme darte un poco más de libertad. Pero te aconsejo que la utilices con cautela, o de lo contrario te elegiré marido sin consultártelo. ¿Qué te parece el vizconde Grenier? Se rumorea que es tan fogoso como Saint-Martin, si es eso lo que estás buscando, pero es más joven y, por tanto, más maleable. 




			—Maman! 




			—Tú no estás preparada para lidiar con un hombre como el marqués. Éste toma niñas inocentes como tú para desayunar y después se desquita con damas mucho menos refinadas. 




			Marguerite se mordió la lengua, consciente de que, en realidad, su madre no sabía nada de aquel hombre, sólo lo que decían los rumores. 




			—Mantente alejada de él, ma petite. Bastaría con la insinuación de un escándalo para destrozar tu reputación. 




			Marguerite sabía que eso sí era verdad, y asintió con la intención de seguir el consejo de su madre. 




			—Estoy convencida de que ya se ha olvidado de mí. 




			—Naturellement —convino la baronesa, sonriéndole con cariño. Marguerite era su preferida y la que más se parecía a ella, tanto en el físico como en carácter—. Sólo quería hablar contigo para asegurarme de que sabías cómo funcionan las cosas. 




			Pero Saint-Martin demostró ser mucho más tenaz de lo que ambas habían previsto. A lo largo de las semanas siguientes, Marguerite se lo encontraba dondequiera que fuese. Circunstancia que le impedía olvidarse de él. Empezaron a circular rumores sobre por qué Saint-Martin había dejado de estar interesado en sus libidinosas actividades, y Marguerite se preguntó si se debería a que quería estar con ella. Incapaz de seguir soportando el suspense, y dado que esa preocupación le impedía centrarse en buscar marido, decidió preguntárselo directamente. 




			Se escondió detrás de una enorme maceta y esperó a que él pasase por allí. Intentó respirar hondo para ver si así lograba calmarse, pero sólo consiguió marearse. Igual que la primera vez, cuanto más cerca estaba Saint-Martin de ella, más extraña se sentía. No podía verlo y, sin embargo, podía sentir cada paso que daba. «Se acerca... se acerca...» 




			Cuando Saint-Martin pasó por delante de su escondite, Marguerite le espetó: 




			—¿Qué es lo que quiere? 




			El marqués se detuvo y giró la cabeza, con su peluca empolvada, buscándola. 




			—A ti. 




			Marguerite se quedó sin aliento. 




			Él giró sobre sus talones para quedar frente a ella y se acercó con la elegancia propia de un depredador; entrecerró los ojos y la recorrió con la vista de la cabeza a los pies. Su mirada se deslizó lentamente, oscureciéndose a medida que lo iba haciendo, y los pechos de Marguerite temblaron cuando él se detuvo con descaro en el escote. 




			—Basta —le ordenó, abriendo el abanico a modo de barrera. A pesar de la constricción del corsé, sintió que se le erguían los pezones como cuando tenía frío—. Causará un escándalo. 




			Él apretó la mandíbula. 




			—¿Y tu preciosa reputación quedará hecha añicos y ya no podrás casarte? 




			—Sí. 




			—Eso a mí no me parece un inconveniente. 




			Ella parpadeó atónita. 




			—Pensar en que vas a casarte con otro me vuelve loco —masculló. 




			Marguerite se llevó una mano a la garganta. 




			—No diga nada más —susurró, suplicando aturullada—. Carezco de la sofisticación necesaria para mantener este duelo de ingenios. 




			Saint-Martin no dejó de avanzar. 




			—Te estoy diciendo la verdad, Marguerite—. Ella abrió los ojos al oír que la llamaba por su nombre—. Carecemos del tiempo necesario para mantener conversaciones absurdas. 




			—No podemos esperar nada más. 




			Su cercanía la obligó a dar unos pasos hacia atrás hasta chocar con la pared. Lo único que los ocultaba de las miradas ajenas eran las delicadas hojas de la planta. Estaban solos, al menos durante un segundo. 




			Él se quitó un guante y le acarició la mejilla. Sentir el tacto de su piel la hizo arder y su aroma estremeció partes innombrables de su cuerpo. 




			—Tú también lo sientes. 




			Ella negó con la cabeza. 




			—No puedes negar que existe algo entre los dos —contestó él—. El modo en que tu cuerpo responde al mío es irrefutable. 




			—Tal vez estoy asustada. 




			—Tal vez estás excitada. Si existe un hombre capaz de distinguir la diferencia, ése soy yo. 




			—Por supuesto —sentenció ella con amargura, odiándose por sentir celos. 




			—Me he preguntado —murmuró Saint-Martin, con la mirada fija en los labios separados de ella— cómo sería hacerle el amor a una mujer como tú; bella, sensual y tan inocente que carece de experiencia para utilizar sus atributos como armas. 




			—¿Igual que hace usted? ¿Utiliza su belleza como un arma? 




			Levantó la comisura del labio a modo de sonrisa. A ella se le detuvo el corazón al ver desaparecer el cinismo de los ojos del marqués. 




			—Me hace feliz descubrir que te parezco atractivo. 




			—¿Acaso hay alguna mujer a la que no se lo parezca? 




			Él tuvo la elegancia de encogerse de hombros. 




			—Sólo me importa tu opinión. 




			—No me conoce. Tal vez mi opinión no tenga importancia. 




			—Me gustaría conocerte. Necesito conocerte. Desde el instante en que te vi, he sido incapaz de pensar en otra cosa. 




			—Es imposible. 




			—Si encuentro la manera de hacerlo posible, ¿me dejarás intentarlo? 




			A Marguerite le costó tragar, sabía cuál era la respuesta que debía darle y, sin embargo, le resultó imposible pronunciarla. 




			—La lujuria se le pasará —consiguió decir al fin. 




			Saint-Martin dejó de tocarla y se apartó con la mandíbula apretada. 




			—Esto no es lujuria. 




			—Entonces ¿qué es? 




			—Obsesión. 




			Ella lo observó mientras se ponía el guante con movimientos deliberadamente lentos, dedo a dedo, como si necesitase esos segundos para recuperar el control. ¿Podía creer que a él le afectara tanto como a ella la atracción que parecía existir entre los dos? 




			—Encontraré la manera de tenerte —murmuró con voz ronca, antes de hacerle una reverencia y desaparecer. 




			Ella se quedó mirándolo sin dejar de temblar, anhelando su presencia. 




			A lo largo de los meses siguientes, la perseverante intensidad de Saint-Martin eliminó la resistencia de Marguerite. Se le acercaba siempre que podía y le preguntaba cosas sobre ella y sobre su vida, dejándole así entrever que de verdad estaba interesado por su mundo. 




			Hasta que la madre de Marguerite se impacientó y cumplió su amenaza de elegir al vizconde Grenier como futuro esposo de su hija. Unos meses atrás, a Marguerite esa elección incluso le habría gustado. El vizconde era joven, guapo y muy rico. Sus hermanas y sus amigas proclamaban a los cuatro vientos lo afortunada que era, pero su corazón pertenecía ahora a Saint-Martin. 




			—¿Quieres a Grenier? —le preguntó el marqués con voz grave, una noche en que coincidieron en un baile. 




			—No deberías preguntarme eso. 




			Philippe se detuvo detrás de ella frente a un espejo; el rostro de él era duro y serio. 




			—Él no es para ti, Marguerite. Lo conozco bien. Hemos coincidido más de una noche en establecimientos de dudosa reputación. 




			—¿Me estás aconsejando que me aleje de un hombre que es igual que tú? —Suspiró al oír que gruñía furioso—. Sabes que no tengo elección. 




			—Entrégate a mí. 




			Ella se tapó la boca para acallar el grito que escapó de sus labios cuando el marqués la abrazó. 




			—Pides demasiado —susurró ella escudriñando su rostro en busca de la mentira—. Y no puedes ofrecerme nada a cambio. 




			—Mi corazón —respondió Saint-Martin en voz baja, acariciándole el labio inferior con el pulgar—. Tal vez no tenga mucho valor, pero te pertenece a ti y sólo a ti. 




			—Mentiroso —replicó Marguerite, para vengarse del dolor que le causaba la llama de esperanza que avivaban esas palabras—. Eres un seductor consumado y yo he logrado resistir tus encantos. Lo único que te motiva es ver que has perdido frente a uno de tus amigos. 




			—No crees nada de lo que estás diciendo. 




			—Sí, sí que lo creo. —Y diciendo esto, se apartó de él y huyó del salón. 




			Unas cuantas noches más tarde, hizo todo lo humanamente posible para evitar a Saint-Martin y ver si así disminuía un poco la fascinación que sentía por ese hombre al que jamás podría tener. No sirvió de nada. Fingió estar enferma tanto tiempo como pudo, pero al final tuvo que salir de su escondite. 




			Y cuando volvieron a verse, Marguerite se asustó al ver lo cambiado que estaba. Tenía las atractivas facciones más marcadas, los labios apretados y estaba muy pálido. Se le encogió el corazón al verlo. Él se quedó mirándola fijamente largo rato y después se apartó furioso. 




			Preocupada, Marguerite se detuvo adrede en una esquina del salón y esperó a que se le acercase. 




			—Tú me perteneces —le dijo Philippe en voz baja cuando se detuvo detrás de ella—. No me obligues a suplicarte. 




			—¿Lo harías? —La pregunta fue sólo un susurro, el nudo que tenía en la garganta le estrangulaba la voz.  




			Tenerlo tan cerca le erizaba la piel y las oleadas de placer que le sacudieron el cuerpo contrarrestaron el vacío que había sentido a lo largo de la última semana. Aquellos breves encuentros habían llegado a significar tanto para ella que le daba incluso miedo. Pero la aterrorizaba pensar que pudiera perderlos. 




			—Sí. Ven conmigo. 




			—¿Cuándo? 




			—Ahora. 




			Marguerite abandonó el mundo que conocía y se fue con Saint-Martin, que se la llevó a la residencia que ocupaba en esos momentos, una casa de reducidas dimensiones en un vecindario respetable. 




			—¿A cuántas mujeres has traído aquí? —le preguntó, mientras admiraba el elegante interior, decorado con tonos blancos y marrones. 




			—Tú eres la primera. —Le besó la nuca—. Y la última. 




			—¿Tan seguro estabas de que cambiaría de opinión? 




			Él rio en voz baja, un sonido ronco y muy sensual. 




			—Hasta hace una semana, este lugar estaba destinado a algo mucho menos agradable. 




			—¿Qué? 




			—Una historia para otro día —le prometió, con la voz impregnada de deseo. 




			Esa casa se convirtió en el hogar de Marguerite, el lugar donde se refugió de la censura de la alta sociedad, que la condenó por haberse convertido en la amante del marqués. 




			 




			—Je t’adore —gimió Philippe, moviendo las caderas más deprisa y con más fuerza. 




			Su miembro creció dentro de Marguerite y la inundó de placer. Ella suspiró y él la abrazó con más fuerza, empujándola hacia delante para poder penetrarla mejor. Su fuerte cuerpo la tenía arropada mientras le besaba la oreja. 




			—Córrete, mon coeur —susurró Saint-Martin. 




			Colocó una mano entre las piernas de ella y, con dedos expertos, excitó su clítoris con precisión. Esas caricias tan hábiles, junto con los rítmicos movimientos de su miembro, hicieron que el clímax de Marguerite fuese irresistible. Gritó al alcanzar el orgasmo y llevó las manos hacia atrás para sujetarle las nalgas. Su sexo se apretó alrededor del de él con cada contracción y lo obligó a eyacular hasta llenarla por completo. 




			Y, como hacía siempre que saciaba su pasión, Philippe la abrazó con todas sus fuerzas y, con los labios entreabiertos, le llenó el cuello y las mejillas de besos. 




			—Je t’aime —susurró ella, frotando la mejilla sudorosa contra la de él. 




			Philippe salió de su cuerpo y la cogió en brazos. Él tenía mechones rubios pegados al cuello y las sienes a causa el sudor, lo que acentuaba el tono rosado de su piel y el brillo de satisfacción de sus ojos. La llevó hasta la cama con la fuerza propia de un hombre acostumbrado al trabajo físico, una afición que también era la responsable de su magnífico cuerpo. Marguerite jamás habría podido imaginarse el atractivo que ocultaba bajo toda aquella ropa. Philippe escondía su verdadero yo tras aquella fachada de noble disoluto. 




			Alguien llamó a la puerta justo cuando iba a tumbarse encima de Marguerite. 




			Soltó una maldición. 




			—¿Qué pasa? —preguntó enfadado. 




			—Tiene visita, milord —contestó el mayordomo, cohibido. 




			Marguerite miró el reloj que había encima de la repisa: eran casi las dos de la madrugada. 




			Philippe le acarició la mejilla y le dio un beso en la punta de la nariz. 




			—Sólo tardaré un segundo. 




			Ella le sonrió, consciente de que le estaba mintiendo, pero no dijo nada. Cuando Philippe le confesó que trabajaba como espía en un cuerpo llamado Secret du Roi, un grupo de agentes cuya misión consistía en llegar donde no podía llegar la diplomacia, Marguerite se quedó sin habla, pues le costó reconciliar esa imagen con la de seductor despreocupado que se encargaba de cultivar el marqués entre la alta sociedad. ¿Cómo era posible que un hombre famoso por dedicarse sólo a disfrutar de los placeres de la vida en realidad la estuviese arriesgando para proteger a su rey? 




			Pero a medida que el amor fue abriéndose paso entre la lujuria, su relación física se convirtió en una unión espiritual. Marguerite descubrió todas las capas que tenía su amante y lo bien que se le daba enmascararlas. La cantidad de examantes que tenía no era mentira, evidentemente, pero Philippe nunca había sido un crápula sin corazón. Y se sentía culpable por haberla hecho caer en desgracia ante los suyos y haber destrozado su reputación. 




			Cuando un día Marguerite le confesó que sentía lo mismo por haberlo alejado de su esposa, Philippe le contó una historia sorprendente: la marquesa de Saint-Martin —a la que todo el mundo compadecía por los excesos de su esposo— también tenía multitud de amantes. El suyo era enteramente un matrimonio de conveniencia y a los dos les parecía bien llevar vidas separadas. 




			Marguerite lo observó mientras se ponía el batín de seda negra para salir. 




			—Te echaré de menos —le dijo—. Y si tardas mucho, saldré a la calle y no pararé de llorar hasta encontrarte. 




			Philippe se detuvo en el umbral y arqueó una ceja. 




			—Mon Dieu, no me digas que te has creído esas tonterías. Eso sólo lo hizo una mujer, y estaba mal de la cabeza. 




			—Pobrecita. Aunque, claro, dudo que fuera su cabeza lo que te atrajo de ella. 




			—Espérame despierta —le pidió él, fingiéndose enfadado. 




			—Tal vez... 




			Philippe le lanzó un beso y se fue. 




			Dejó de sonreír en cuanto cerró la puerta. Se ató el cinturón del batín con firmeza y descendió la escalera que conducía al piso inferior. A esas horas nunca se trataba de buenas noticias, así que iba a recibir a su visitante con mucha cautela. Todavía olía a sexo y a Marguerite, obligándolo a reconocer lo vital que era la presencia de su amada en su vida. Ella lo mantenía conectado a su humanidad, algo que temía haber perdido después de tantos años fingiendo ser quien no era. 




			La puerta del salón estaba abierta y entró directamente, sus pies descalzos pasaron a la cálida alfombra desde el frío mármol del vestíbulo. 




			—Thierry —saludó sorprendido al visitante, tras reconocerlo—. Se suponía que esta noche tenías que reunirte con Desjardins. 




			—Y lo he hecho —le contestó el joven, con las mejillas todavía sonrosadas por la cabalgata—. Por eso estoy aquí. 




			Philippe le indicó al chico que ejercía de correo que se sentase en el sofá, mientras él ocupaba una de las sillas más cercanas. 




			Thierry, consciente de que su atuendo conservaba la suciedad del viaje, tomó asiento en un extremo. Philippe le sonrió para agradecerle su cuidado con el recién tapizado sofá de terciopelo rojo. Durante el periodo en que aquella casa sirvió como sede del Secret du Roi, ninguno de ellos se había preocupado demasiado por el mobiliario, pero al final cambiaron de punto de encuentro para no despertar sospechas y la casa quedó abandonada. Hasta que Saint-Martin la adecuó con todos los lujos imaginables para satisfacer al amor de su vida. 




			—Lamento molestarte —se disculpó el joven, cansado—, pero tengo órdenes de volver a partir mañana por la mañana y no podía correr el riesgo de no verte. 




			—¿Qué es tan importante? 




			—Está relacionado con mademoiselle Marguerite Piccard. 




			Philippe se tensó de inmediato y se echó hacia delante. 




			—¿Sí? 




			—Cuando llegué a casa de Desjardins, éste estaba atendiendo una visita y me pidieron que lo esperase fuera de su despacho. Me temo que no es consciente de lo bien que viajan sus palabras en el aire. 




			Philippe asintió preocupado. Siempre le había gustado que un hombre tan menudo tuviese una voz tan potente, lo que no le gustaba tanto era que hubiese estado hablando de Marguerite. Se asustó, porque, pura y llanamente, su cordura dependía de tenerla a ella a su lado. El conde de Desjardins era un hombre joven y ambicioso, que ansiaba llamar la atención del rey. Y esas cualidades lo convertían en una amenaza para cualquiera que se interpusiera en su camino. 




			—He oído el nombre de Piccard —dijo Thierry en voz baja, como si tuviera miedo de que alguien pudiese oírle—, y, aunque he intentado pensar en otra cosa, no he podido evitar prestar atención. 




			—Es comprensible. Nadie puede culparte por haber oído una conversación que se mantenía prácticamente a tu lado. 




			—Sí, exacto. —El joven correo le sonrió agradecido. 




			—Y ¿qué decían de mademoiselle Piccard? 




			—Dejardins decía que últimamente pareces muy preocupado y se preguntaba cómo solucionarlo. Su interlocutor ha sugerido que la culpable de dicha preocupación y de tu decreciente participación en la agencia es mademoiselle Piccard. 




			Philippe se golpeó una rodilla con los dedos. 




			—¿Sabes quién era? 




			—No, lo siento. El visitante ha debido de abandonar la casa por otra puerta mientras yo esperaba frente al despacho. 




			Philippe soltó el aliento y desvió la vista hacia las brasas que seguían ardiendo en el hogar. Aquel salón era considerablemente más pequeño que el de la residencia que compartía con su esposa, y sin embargo él lo consideraba su hogar. Porque Marguerite estaba allí. 




			¿Quién iba a decir que cuando aceptó a regañadientes aquella invitación de Fontinescu iba a cambiarle tanto la vida? 




			Imágenes de Marguerite llenaron su mente y sonrió para sí. Hasta que ella apareció, no fue consciente de la cantidad de cosas que estaban afectando negativamente a su vida. 




			«Estás muy tenso —le señaló ella una noche, masajeándole los músculos del cuello y los hombros con sus manos menudas—. ¿Qué puedo hacer para ayudarte?» 




			Durante un breve instante, Philippe se planteó olvidarse de todos sus problemas practicando sexo salvaje durante horas, pero en vez de eso empezó a contarle cosas que nunca le había revelado a nadie. Marguerite lo escuchó y después analizó con él varios temas y lo ayudó a sopesar sus distintas soluciones. 




			«Eres muy lista», la halagó él, riéndose. 




			«Lo bastante como para irme contigo», contestó ella, también con una sonrisa. 




			Philippe no tenía ninguna duda de que, a pesar de que ahora sabía lo mucho que le había afectado conocer a Marguerite, no cambiaría nada de lo sucedido. Su belleza lo dejaba sin aliento y le proporcionaba un placer infinito, pero fue su corazón puro y su inocencia los que lo conquistaron. El amor que sentía por ella lo llenaba de felicidad, una emoción que antaño había creído que no significaba nada para un hombre como él. Su dicha era casi completa y lo único que lamentaba era no poder ofrecerle la seguridad de su apellido y de su título. 




			Inspiró profundamente y volvió a mirar a Thierry. 




			—¿Algo más? 




			—No. Eso es todo. 




			—Te estoy muy agradecido.  




			Philippe se puso en pie y se acercó al escritorio que ocupaba una esquina del salón. Lo abrió y sacó una pequeña bolsa de monedas que el joven aceptó con una sonrisa de agradecimiento antes de partir. Philippe salió al vestíbulo detrás de él y le dijo al mayordomo que podía volver a acostarse. 




			Instantes más tarde, regresó al lado de Marguerite. Ésta estaba acurrucada, con sus sensuales rizos rubios esparcidos sobre la almohada e intentando mantener abiertos los ojos, azules como zafiros. A la única luz de la lamparilla que había en la mesilla de noche, su piel brillaba como marfil. Tendió una mano hacia él y a Philippe le dolió el pecho al verla allí esperándolo tan cariñosa. Otras mujeres le habían dicho que lo amaban, pero ninguna con el fervor de Marguerite. Ese afecto tan sincero no tenía precio. Nada ni nadie en el mundo iban a arrebatársela. 




			Se quitó el batín y rodeó la cama para meterse bajo las sábanas junto a su amada. Le pasó un brazo por la cintura y entrelazó los dedos con los de ella. 




			—¿Qué pasa? —le preguntó Marguerite. 




			—Nada de lo que tengas que preocuparte. 




			—Tú lo estás, puedo notarlo. —Se volvió entre los brazos de él—. Puedo sonsacarte la información —le recordó seductora. 




			—Mala. —Philippe le besó la punta de la nariz y gimió al notar que enredaba las piernas con las suyas. Le contó la conversación con Thierry y le acarició la espalda desnuda cuando ella se tensó—. No te alarmes. Sólo es un incordio, nada más. 




			—¿Qué piensas hacer? 




			—Desjardins tiene grandes aspiraciones y necesita sentir que todos los hombres con los que trabaja están tan entregados a la causa como él. Y yo no lo estoy, tal como demostró mi negativa a aceptar aquella misión en Polonia. 




			—Por mí. 




			—Tú eres mucho más interesante que los polacos, mon amour. —La besó en la frente—. Y hay agentes de sobra que pueden ofrecerle a Desjardins la clase de dedicación que busca. 




			Marguerite se incorporó y se apoyó en un codo para mirarlo. 




			—¿Y dejará que te vayas sin más? 




			—¿Qué puede hacerme? Además, si de verdad cree que mi efectividad ha bajado tanto que incluso ha empezado a preocuparse por mi vida privada, entonces no le importará que dimita. 




			Ella le colocó una mano en el pecho. 




			—Ten cuidado. Prométeme que tendrás mucho cuidado. 




			Philippe le cogió la mano y se la llevó a los labios. 




			—Te lo prometo. 




			Entonces tiró de Marguerite y devoró sus labios, eliminando sus temores con el fuego de la pasión. 




			 




			El grupo de amigos íntimos y de amistades políticas que se habían reunido en el comedor del conde de Desjardins era de lo más escandaloso. Él mismo estaba riéndose y pasándoselo en grande cuando alguien apareció cerca de la puerta del vestíbulo y llamó su atención. 




			El conde se disculpó con sus invitados y, fingiendo indiferencia, se acercó al sirviente que lo estaba llamando con discreción. 




			Salió al pasillo de mármol y aisló el ruido de sus invitados detrás de la puerta cerrada. Arqueó una ceja al ver al hombre que lo esperaba oculto entre las sombras. 




			—He hecho exactamente lo que me pediste —le dijo Thierry. 




			—Excelente —sonrió le comte. 




			El mensajero tendió la mano y le entregó una carta sin remitente, cerrada con lacre negro. Clavado en él había un rubí redondo y perfecto, que brilló bajo la luz de la lámpara. 




			—Me han interceptado en mitad de la calle y me han pedido que te diese esto. 




			Desjardins se quedó completamente quieto. 




			—¿Has visto quién era? 




			—No. Era un carruaje sin escudo y con las cortinas echadas. Quien me ha entregado la carta llevaba guantes. Es lo único que he podido ver. 




			Igual que las otras veces. La primera misiva había llegado meses atrás a través de un correo que pasaba casualmente por el lugar, así que Desjardins dedujo que quien se las enviaba también era miembro del Secret du Roi. Si pudiera averiguar su identidad y por qué odiaba tanto a Saint-Martin... 




			Tras coger la carta, despidió a Thierry, se alejó del comedor y se dirigió a la cocina, pero entonces lo pensó mejor y bajó la escalera que conducía a la bodega, donde guardaba las botellas de vino. Llevaba la nota guardada en el bolsillo. Dentro no habría nada escrito. Después de haber recibido doce misivas idénticas a aquélla, estaba seguro de lo que se encontraría. 




			Un sello rasgado para evitar que se pudiese reconocer el escudo y una única frase: «L’Esprit». El rubí era un regalo a cambio de su cooperación, igual que los paquetes que recibía de vez en cuando con más gemas. Un método de remuneración muy inteligente, porque la esposa de Desjardins adoraba las joyas, y las piedras preciosas sin montar no eran rastreables. 




			El sonido procedente de la cocina se convirtió en un murmullo cuando Desjardins cerró la puerta de la bodega. Giró al llegar al final de una de las estanterías de madera, del suelo al techo, y encontró la diminuta puerta que conducía al sótano. Estaba entreabierta. 




			—Detente ahora mismo. —La voz producía escalofríos, como dos trozos de cristal al frotarlos el uno con otro. 




			Desjardins se detuvo. 




			—¿Está hecho? —preguntó la voz. 




			—La semilla está plantada —dijo le comte. 




			—Bien. Ahora que Saint-Martin se siente amenazado, todavía se aferrará más a ella. 




			—Yo creía que a estas alturas ya se habría aburrido de tener siempre a la misma mujer en la cama —farfulló Desjardins. 




			—Te advertí que Marguerite Piccard era distinta. Y a ti te ha ido muy bien que lo sea, es el motivo de nuestra lucrativa asociación. —Hizo una dramática pausa y prosiguió—: De Grenier la quiere para él. Es un hombre joven y muy atractivo y seguro que a Saint-Martin le dolería muchísimo que su amada lo dejase. 




			—Entonces me aseguraré de que el vizconde la consiga. 




			—Sí. —La determinación en el tono de voz de L’Esprit hizo que Desjardins diese gracias a Dios por no ser su enemigo—. Saint-Martin no tiene derecho a sentir ni un segundo de felicidad. 
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			—El vizconde Grenier ha venido a visitarla. 




			Marguerite bajó el libro que estaba leyendo y se quedó mirando al mayordomo. Era mediodía, todo el mundo sabía que a esas horas Philippe no estaba en casa. Y únicamente los otros miembros del Secret du Roi se atreverían a ir a buscarlo allí, aunque sólo si se tratara de un caso de suma urgencia. 




			—El marqués no está en casa —contestó Marguerite, más para sí misma que para el sirviente, que obviamente ya lo sabía. 




			—Ha solicitado verla a usted, mademoiselle. 




			—¿Por qué? —preguntó confusa. 




			Como era de esperar, el mayordomo no dijo nada. 




			Ella frunció el cejo y, tras cerrar el libro, se puso en pie. 




			—Dígale a Marie que venga, por favor. 




			Marie era su doncella, no quería estar a solas con el vizconde. 




			Cuando llegó la joven, Marguerite bajó acompañada de ella hasta el piso inferior y entró en el salón. De Grenier se puso en pie al verla e inclinó la cabeza con elegancia. 




			—Mademoiselle Piccard —la saludó con una sonrisa—, me dejáis sin aliento. 




			—Merci. Usted también tiene buen aspecto. 




			Se sentaron el uno frente al otro y Marguerite esperó a que el vicomte le aclarase el motivo de su visita. Tal vez tendría que haberse negado a recibirlo. Ella era la amante de otro hombre. Además, si hubiese cumplido los deseos de su madre, ahora sería la esposa de Grenier. Y, a juzgar por el rubor que teñía las mejillas de éste, él también se había dado cuenta de ese detalle. 




			El vizconde era joven, apenas unos años mayor que ella. Era algo y delgado, de rostro atractivo y ojos amables. Llevaba un traje de montar, y el marrón oscuro del atuendo contrastaba con el tono azul pálido del salón. Marguerite le sonrió sincera y algo divertida por el encuentro. 




			—Mademoiselle —empezó él tras carraspear y removiéndose nervioso—, os ruego que me disculpéis por esta inesperada visita y por la información que voy a daros, pero no se me ha ocurrido otra manera de hacérosla llegar. 




			Marguerite dudó un instante, insegura de cómo debía proceder. Miró a Marie, que estaba sentada en una esquina, cosiendo. 




			—Últimamente he descubierto las ventajas de ser directa —dijo al fin. 




			El modo en que Grenier le sonrió le recordó por qué siempre le había gustado ese caballero. Era encantador y lograba que todo el mundo se sintiese bien a su lado. 




			La sonrisa del vizconde desapareció. 




			—Saint-Martin tiene entre manos ciertos asuntos muy delicados —murmuró en voz baja—. Y yo también estoy al corriente de ellos. 




			Marguerite se quedó sin aliento al comprender lo que estaba insinuando. ¿Cuántos agentes tenía el Secret du Roi? 




			—¿Ha sucedido algo? —le preguntó, flexionando nerviosa los dedos en su regazo. 




			—Temo por vuestra seguridad. 




			—¿Por mi seguridad? 




			De Grenier se inclinó hacia delante y apoyó los antebrazos en las rodillas. 




			—Saint-Martin ha demostrado ser un hombre muy valioso para la Corona. Además, goza de mucho respeto y cuando hay que recurrir a ciertas tácticas... digamos más íntimas, no tiene igual. Y se lo echa de menos. 




			A Marguerite se le encogió el estómago de celos. No le extrañaba que las mujeres que habían estado con Philippe en la intimidad lo añorasen y quisieran recuperarlo. Pero ¿bastaría eso para poner en peligro su relación? 




			—¿Qué me estáis diciendo exactamente? 




			—Saint-Martin se ha retirado del servicio activo y sólo participa en misiones que no lo alejen de vuestro lado. Y hay quienes no se sienten cómodos con el cambio. 




			El vizconde entrelazó los dedos y bajó la voz hasta susurrar, obligando a Marguerite a inclinarse también hacia delante si quería oírlo. 




			—El rey ha empezado a presionar a Desjardins para que obligue a Saint-Martin a volver al trabajo. De momento, sus esfuerzos han sido en vano, pero la frustración de Desjardins va en aumento y su mal carácter también, y eso me preocupa. El otro día le oí mencionar vuestro nombre en una charla con uno de sus socios. Sospecho que tiene intención de eliminaros. Os ve como un obstáculo, y, cuanto más intenta separar a Saint-Martin de vos, más se opone el marqués a dejaros. 




			Marguerite desvió la mirada hacia Marie y después la dirigió hacia el cuadro que colgaba encima de la chimenea apagada. Era su retrato. Saint-Martin lo había encargado poco tiempo después de que se convirtieran en amantes. Las pinceladas de color habían retratado para siempre su inocencia y su juventud, y sus ojos azules rebosantes de amor y de deseo. 




			—¿Qué puedo hacer yo? —preguntó. 




			—Abandonarlo. 




			Marguerite se rio con tristeza. 




			—Sería más fácil que me pidierais que me arrancase el corazón con las manos. 




			—Lo amáis. 




			—Por supuesto. —Volvió a mirar a De Grenier—. Me ha repudiado toda la sociedad. Si no lo amase más que a mi vida, jamás podría haber sobrevivido a algo así. 




			—Yo estoy dispuesto a aceptaros. 




			Marguerite se quedó estupefacta y lo miró confusa. 




			—¿Disculpad? 




			Los labios del vizconde esbozaron una mueca. 




			—Os deseo. Os aceptaría a mi lado. 




			Ella se puso en pie de inmediato. 




			—Tenéis que iros. 




			De Grenier se puso en pie también y rodeó la mesilla redonda que ejercía de barrera entre los dos. Marguerite retrocedió y él se detuvo. 




			—No quiero haceros daño. 




			—A Saint-Martin no le hará ninguna gracia que hayáis venido. —Le tembló la voz, pero se obligó a mantener la cabeza bien alta. 




			—Cierto. —El vizconde entrecerró los ojos—. Siempre ha existido cierta rivalidad entre nosotros. Él sabe que estáis en peligro, pero no hace nada para evitarlo, porque sospecha lo que yo siento por vos. 




			—¿Qué clase de peligro? 




			—Los planes de su majestad son tremendamente importantes y secretos y si Desjardins cree que tenéis que desaparecer, lo hará. Si Saint-Martin os amase tanto como vos a él, acabaría con esta relación para protegeros. 




			—No me importan esos planes. —Se llevó una mano al estómago. Su opinión no valdría de nada frente a la del monarca—. Sería muy desgraciada sin él. Prefiero permanecer a su lado y disfrutar del tiempo que sea que tengamos, a irme y quedarme sin nada. 




			—Yo podría devolveros todo lo que habéis perdido. —Dio un nuevo paso hacia ella. 




			—He ganado mucho más que lo que he perdido. 




			—¿De verdad? —Apretó la mandíbula—. Habéis perdido a vuestra familia, a vuestros amigos, vuestro estatus social. No tenéis vida fuera de estos muros, os pasáis el día esperando que vuelva un hombre que sólo os utiliza como distracción sexual cuando le apetece. He visto lo que les pasa a sus mujeres cuando las abandona y no podría soportar ver que os sucede a vos. 




			—Vos me estáis ofreciendo lo mismo —soltó ella. 




			—No, yo os estoy ofreciendo mi apellido. 




			La habitación le empezó a dar vueltas y Marguerite tuvo que apoyarse en el respaldo de madera de la butaca. 




			—Fuera de aquí ahora mismo. 




			—Estoy dispuesto a casarme con vos —le dijo sincero en voz baja—. Me envían a Polonia una temporada y podríais venir conmigo. Allí estaríamos a salvo y podríamos empezar una nueva vida. 




			Marguerite negó con la cabeza y se le escapó un gemido de dolor. 




			—Fuera. Por favor. 




			De Grenier cerró los puños con fuerza a los costados y después le hizo una breve y elegante reverencia. 




			—Partiré dentro de una semana. Si vuestros sentimientos cambian, venid a verme. —Echó los hombros hacia atrás, captando en ello la mirada de Marguerite—. Mientras, pedidle a Saint-Martin que os cuente la gravedad de la situación en la que os encontráis. Si lo conocéis tan bien como creéis, veréis en sus ojos que no os estoy mintiendo. 




			Y dicho esto, abandonó el salón con paso firme y decidido, mientras Marguerite se desplomaba agotada en el sofá. Segundos más tarde, su doncella le tendió una copa de coñac, que ella aceptó con una sonrisa de agradecimiento. 




			Todos los sirvientes de la casa habían sido elegidos escrupulosamente por su discreción, aunque Marguerite no tenía ni idea de cómo sabía Philippe que podía confiar en ellos. Claro que para ella todo lo relacionado con el Secret du Roi era un misterio. 




			—Mon coeur. 




			Aturdida, levantó la vista y vio a Philippe entrar corriendo en el salón. Todavía llevaba puestos el sombrero y los guantes, y el aire que flotaba a su alrededor olía a caballos y a tabaco. 




			—¿Qué ha pasado? —le preguntó, poniéndose en cuclillas delante de ella. 




			Marguerite desvió la vista de él a la ventana y observó que las sombras y la luz se habían desplazado. 




			Había pasado el tiempo sin que se diese cuenta, perdida como estaba en su angustia y confusión. 




			—Marguerite, ¿qué quería Grenier? ¿Qué te ha dicho? 




			Miró a su amante y aflojó los dedos de la mano derecha, con la que sujetaba la copa, para poder acariciarle la mejilla. Él buscó su tacto, y sus ojos azules se oscurecieron de preocupación. 




			—Me ha dicho que Desjardins está decidido a separarnos —explicó asustada— y que corro peligro. No ha concretado si física o emocionalmente, y hasta hace unos segundos no me he dado cuenta de que tendría que habérselo preguntado. 




			Philippe apretó la mandíbula. 




			—Todo esto es una locura. 




			—¿El qué? —Marguerite alargó el brazo y dejó la copa en la mesilla que tenía al lado—. ¿Qué está pasando? Grenier me ha insinuado que me estás ocultando algo. Si es así, quiero que me lo digas. 




			—No lo sé. —Se puso en pie furioso y se quitó el sombrero, los guantes y la capa. Lo lanzó todo encima del sofá con evidente frustración—. Nada de esto tiene sentido. Tú no tienes nada que ver con nada. 




			Marguerite sabía que era una tontería enfadarse por esa frase, pero por primera vez desde que había conocido a Philippe sintió que era insignificante. Una diversión. Un pecadillo. 




			—Por supuesto que no —susurró, poniéndose en pie. 




			La falda beige con flores rojas bordadas que llevaba se balanceó pesadamente alrededor de las piernas, que no le dejaban de temblar. Sintió un hormigueo en la punta de los dedos de los pies cuando la sangre le volvió a circular. 




			¿Cuánto tiempo llevaba allí sentada, intentando imaginarse su vida sin Philippe? Se había pasado el último año viviendo con la ilusión de que siempre estarían juntos. Esa tarde era la primera vez que se había planteado la posibilidad de que no fuera así. 




			—Me has malinterpretado —murmuró él, abrazándola—. Tú lo eres todo para mí, pero para ellos no significas nada. No tienen ningún motivo para fijarse en ti. Creo que en realidad están interesados en otra cosa, en algo que creen que está en tu poder. 




			—¿Tú? 




			Philippe negó con la cabeza. 




			—Yo ya me he ofrecido a Desjardins. Le he dicho que estoy dispuesto a ir a cualquier parte del mundo, siempre que sea como máximo durante un periodo de tres meses, igual que hacía antes. Aunque la verdad es que no sé cómo seré capaz de sobrevivir tres meses sin ti, cuando tres horas sin verte ya son una tortura. 




			Apoyó la mejilla en la frente de Marguerite y a ella la reconfortó sentir el tacto familiar de su barba incipiente. 




			—Lo único que le pedí a cambio fue que se asegurasen de que estuvieras a salvo y bien atendida. Pero se negó a aceptar mi ofrecimiento. Me dijo que cree que estoy distraído y que prefiere no encargarme ninguna misión. 




			—No entiendo por qué no puede encontrarte un sustituto —se quejó ella, observando el rostro de Philippe en busca de claves para entenderlo—. A pesar de tus múltiples talentos, seguro que hay otros hombres dispuestos a ofrecer la misma clase de servicios que tú. 




			Él apretó tanto los labios que se le pusieron blancos. 




			—¿Crees más a Grenier que a mí? 




			—¿Tengo que elegir entre sus palabras y tu silencio? 




			—Sí. 




			Durante un segundo, a Marguerite la enfureció su arrogancia, pero después se rio en voz baja. 




			—¿Cómo lo haces? —le preguntó, negando con la cabeza. 




			Philippe capturó un rizo empolvado entre el pulgar y el índice y se lo acarició con cariño. Y cuando habló, su voz sonó íntima y cariñosa: 




			—¿El qué? 




			—Convertirte en indispensable. Me he pasado la tarde entera sermoneándome por haberme metido en esta situación tan precaria. No tengo a nadie en el mundo excepto a ti y nada ni nadie puede asegurarme que estarás a mi lado siempre. Y ahora hay alguien que quiere separarnos y yo soy incapaz de hacer nada para impedírselo o detenerlo. —Apoyó las manos en el torso de Philippe y pasó los dedos por el borde de la chorrera. Estaba guapísimo así, medio vestido y medio desnudo—. Y aquí estás tú, empeñado en guardar tus secretos, y no puedo hacer nada para dejar de amarte. 




			—Yo no tengo secretos contigo. Te lo cuento todo. —Le cogió una mano y entrelazó los dedos con los de ella. Luego se volvió hacia la puerta y tiró de Marguerite para que lo siguiera. 




			—No me habías dicho que seguían insistiendo en que me dejaras. 




			—Porque es una estupidez. 




			Entraron en su salón privado y Philippe la soltó. Se acercó a la ventana y descorrió las cortinas para mirar fuera. Estaba oscureciendo, pronto sería de noche. Un año atrás, la puesta del sol marcaba el momento en que tenían que empezar a prepararse para asistir a algún acto social. Ahora lo único que tenían que hacer era cenar y pasar la noche en casa. A Marguerite le bastaba con eso. ¿Y a él? 




			—Puedo oírte dudar desde aquí —le dijo Philippe dándose la vuelta para mirarla—. ¿Qué te ha ofrecido? 




			En el año que llevaba viviendo como su amante, ella había aprendido muchas cosas sobre cómo tratar a un hombre. Y uno de los descubrimientos más útiles y valiosos era que él no podía negarle nada cuando estaba desnuda. 




			Le dio la espalda y, de reojo, lo vio acercarse echando chispas por los ojos. 




			—Mejor di qué no me ha ofrecido. 




			Los dedos de Philippe empezaron a desabrochar la hilera de botones que le recorría la espalda. 




			—Como quieras, ¿qué no te ha ofrecido? 




			—Su corazón. 




			Se quedó inmóvil y Marguerite lo oyó exhalar. 




			—Podría contratarte. Podría reducir nuestra... relación... a un intercambio comercial. Quizá entonces te sentirías más segura. 




			—O quizá entonces me sentiría como una prostituta. 




			—Y es por eso mismo por lo que no te lo había sugerido hasta ahora. —Posó las manos en los hombros de ella y ejerció un poco de presión para indicarle que se diera la vuelta. Se quedó mirando el rostro de Marguerite. El de él reflejaba pura agonía, sus ojos negros rebosaban de emociones que ella era incapaz de identificar. 




			—¿Qué puedo hacer? —le preguntó en voz baja—. ¿Cómo puedo luchar si no sé contra quién me estoy enfrentando? 




			—¿No puedes dejar que yo me ocupe de luchar por los dos? —Le dio un beso en la frente—. No puedo creer que todo esto tenga algo que ver con lo nuestro, ni siquiera un poco. Pero si hace unos meses Grenier mismo me sugirió que dimitiese del todo y Desjardins estuvo a punto de aceptar mi dimisión. Este cambio tan súbito no tiene sentido. Hay algo raro detrás de todo esto y voy a descubrir qué es. 




			—Je t’aime —susurró Marguerite, odiando el miedo que había hecho que le sudase la palma de las manos. 




			Le tembló el labio inferior de los nervios y él le pasó la lengua por encima, y después profundizó la caricia y la convirtió en un beso. Philippe la dejó sin aliento con su experiencia y estremecida pegada a su cuerpo. 




			—Yo también te amo y no voy a perderte —le juró, abrazándola con fuerza. 




			Esa vez fue Marguerite la que se apartó. Sin soltarle la mano, lo llevó al dormitorio, donde juntos lograron olvidarse de sus problemas durante unas horas. 




			 




			El comte Desjardins entró en la bodega y se detuvo en el mismo lugar donde lo obligaba a detenerse L’Esprit siempre que iba a verlo. 




			—No creo que Grenier haya conseguido seducir a mademoiselle Piccard. —La voz de L’Esprit pareció arañar la espalda de Desjardins y éste sintió un escalofrío. 




			—Es demasiado pronto para asegurarlo. 




			—No. Lo vi abandonar la casa, salía abatido y derrotado. Piccard lo ha dejado todo por ese hombre, ya no tiene nada que perder. 




			—Excepto a Saint-Martin. 




			—Exacto —sonrió L’Esprit—. Piccard no lo abandonará para salvarse a sí misma, pero estoy seguro de que sí lo hará para salvarlo a él. 




			Desjardins negó con la cabeza. No tenía ni idea de qué había hecho Saint-Martin para provocar la ira de L’Esprit, pero sentía lástima de él. Sospechaba que L’Esprit no se detendría hasta haberle arrebatado todo lo que amaba. 




			—¿Qué quiere que haga? 




			—Me ocuparé yo mismo —contestó L’Esprit—. No quiero verlo muerto, no sufriría lo suficiente. 




			—Como desee. 




			—Tendrá noticias mías si vuelvo a necesitar sus servicios. 




			Desjardins dio media vuelta y, tras abrir la puerta de madera, abandonó la bodega y subió a la cocina. Se sobresaltó al oír que se cerraba la verja detrás de la que se escondía L’Esprit. 




			Le parecía muy apropiado que ese hombre siempre saliese de las fauces del infierno. L’Esprit desprendía furia y locura, y el conde se arrepentía muchísimo de haber empezado a hacer negocios con él. 




			Una joya para su esposa, fuera del tamaño que fuera, no valía tanto como su alma. 




			 




			Los pensamientos de Philippe estaban tan centrados en Marguerite que no disfrutó del precioso atardecer parisiense. Estaba tan sumido en sus pensamientos que no se percataba de nada de lo que sucedía a su alrededor, excepto de que algo muy importante se le estaba pasando por alto. Se dirigía a caballo hacia la casa de Marguerite y el sonido constante de los cascos del animal lo sumió en una especie de trance. 




			Los transeúntes sonreían a su alrededor, y saberse acompañado le dio una falsa sensación de seguridad. 




			Pero Philippe no estaba a salvo. Y si durante un segundo se hubiese planteado la posibilidad de que podían utilizarlo a él en contra de Marguerite y no sólo al revés, habría tenido más cuidado. Pero no lo tuvo, y, cuando dobló una esquina, recibió un fuerte golpe en el pecho del que no pudo defenderse. 




			Cayó hacia atrás mientras su montura perdía el equilibrio hacia delante, se tambaleó y terminó golpeando el suelo con la espalda. El aire abandonó sus pulmones y la caída lo dejó mareado e incapaz de moverse. 




			El cielo se oscureció encima de él y lo único que vio fue a varios hombres rodeándolo. Una bota le golpeó el costado rompiéndole una costilla, y el nítido sonido del hueso al quebrarse llenó el aire. Más patadas. Gritos. Risas. Dolor. 




			Agonía. 




			Philippe suplicó tener las fuerzas necesarias para acurrucarse en forma de ovillo, pero su cuerpo se negó a obedecerlo. La violencia aumentó. La visión de Philippe disminuyó. 




			Y entonces, gracias a Dios, se desmayó. 




			 




			—El correo de la tarde, mademoiselle. 




			Marguerite levantó la vista de la mesa a la que estaba sentada planeando los menús de la semana y vio al mayordomo en la entrada. Le indició que entrase y dejó los menús a un lado. 




			—Gracias —dijo, cogiendo el sobre que había encima de la bandeja de plata que le acercó el sirviente. 




			Lo hizo de forma maquinal, pues no podía dejar de pensar en lo ausente que estaba Philippe. Ella estaba literalmente presa en su propia casa y ni siquiera podía salir de paseo por la ciudad. Los sirvientes también estaban obligados a quedarse allí para protegerla. La poca correspondencia que recibía era el único contacto que tenía con el mundo exterior. 




			De repente, se fijó en el lacre negro del sobre. 




			Mantenía correspondencia con muy poca gente. Su madre y su padre la habían repudiado, sus hermanas sólo le escribían esporádicamente y aun entonces se limitaban a mandarle una breve nota. Y a pesar de todo, el nombre que había escrito en aquel sobre tan grueso era el suyo y no el de Philippe. 




			Lo abrió con cuidado y leyó confusa la agresiva caligrafía. 




			 




			Saint-Martin tiene dos opciones: seguir con vos o seguir con vida. 


			Yo sé qué elegirá. La cuestión es: ¿qué elegiréis vos? 




			L’ESPRIT. 




			 




			Marguerite frunció el cejo y llamó al mayordomo. 




			—¿Quién ha entregado esto? —le preguntó cuando llegó. 




			—Me lo ha dado uno de los lacayos. Puedo preguntárselo. 




			Ella asintió y esperó, releyendo aquel mensaje tan críptico e inspeccionando el sello. El mayordomo volvió pasados unos minutos. 




			—No se acuerda. 




			—Hum... 




			—Hay un mensajero en la puerta, mademoiselle, solicita veros. 




			Un escalofrío recorrió la espalda de Marguerite. Dobló la carta con cuidado y la depositó encima de la mesa. Un lacayo le apartó la silla y, tras ponerse en pie, se alisó la falda de seda con cuidado. Dudó un instante, llevaba días sintiéndose extraña. Y lo que estaba sucediendo sólo empeoraba las cosas. 




			Rodeó la mesa y salió al pasillo para dirigirse al salón donde recibía las visitas. 




			Con cada paso que daba se sentía más cansada y asustada. Se le erizó el vello de la nuca. Se sentía amenazada, lo que la sorprendió, y supo que Philippe lo percibiría también. Si pudieran averiguar cuál era el origen de los problemas... 




			—Mademoiselle Piccard. 




			Inclinó la cabeza para devolverle el saludo al correo y se detuvo en lo alto de la escalera, a varios metros de distancia de su visitante. 




			—Buenas tardes. 




			—Me manda el conde Desjardins. 




			—Ah, ¿sí? —Se le encogió el estómago. 




			El hombre echó los hombros hacia atrás y esa muestra de nerviosismo la puso a la defensiva. También vio otras señales: el mal estado de su atuendo, una mancha oscura en los pantalones, el pelo alborotado. 




			—El marqués de Saint-Martin ha sido atacado hace unas horas —le dijo. 




			—No... —El peso del miedo le dobló las rodillas. Con una mano se sujetó de la barandilla. 




			—Está gravemente herido. Lo han trasladado a su casa, donde llevan atendiéndolo desde entonces, pero su estado es muy grave. El conde Desjardins ha pensado que querríais saberlo. 




			La habitación le empezó a dar vueltas y Marguerite fue incapaz de coger aire; la opresión que sentía en el pecho amenazaba con hacerle perder la conciencia. 




			—Que querría saberlo... —repitió ella, y pensó en la carta que había dejado encima de la mesa. 




			Todos sus instintos le pedían a gritos que fuese al lado de Philippe, que estuviese con él y lo abrazase, que lo ayudase a ponerse bien. 




			Pero no era posible. Su esposa se encargaría de atenderlo, tal como era su derecho. 




			Dios santo... 




			Marguerite se derrumbó en medio del charco de seda amarilla de su falda. Las lágrimas le nublaron la visión. El mayordomo corrió a ayudarla, pero ella levantó una mano y lo detuvo. 




			—¿Su primo todavía trabaja en la residencia de Saint-Martin? 




			—Sí, mademoiselle —contestó el hombre, comprendiendo al instante las intenciones de su señora—. Enviaré a alguien para que averigüe todo lo posible sobre el señor. 




			—Dígale que se dé prisa. 




			El mensajero dio un paso hacia atrás, dispuesto a irse, y el movimiento desvió la atención de Marguerite hacia él. La furia le dio fuerzas para ponerse en pie. 




			—Y en cuanto a usted —dijo entre dientes, avanzando con los puños cerrados—, vuelva con Desjardins y dele un mensaje de mi parte. 




			—Sí, mademosielle. —Se movió nervioso. 




			—Dígale que si el marqués no sobrevive, él tampoco lo hará. 




			El hombre le hizo una reverencia y se marchó de allí dejando la vida de Marguerite destrozada. Ella se quedó inmóvil durante varios segundos, casi sin respirar. 




			¿Cómo podría sobrevivir sin Philippe? 




			Una mano se posó con cautela en su brazo y, al volverse, descubrió a Marie a su lado. 




			—¿Qué puedo hacer? —le preguntó la doncella. 




			—Nadie puede hacer nada —contestó Marguerite con voz ronca—. Ahora todo está en manos de Dios. 




			—Quizá el vizconde Grenier podría ayudaros. 




			La sugerencia pilló por sorpresa a Marguerite. No podía pedirle ayuda a nadie. Tal vez a sus hermanas, pero ellas no podían hacer nada, y seguro que creerían que aquél era el destino que se merecía por haberse convertido en una cualquiera. 




			—¿Por qué iba a ayudarme? —le preguntó a Marie. 




			Ésta se encogió de hombros. 




			—De acuerdo. Manda a alguien a su casa —ordenó Marguerite, diciéndose que lo más probable era que Grenier ya estuviese al tanto de lo sucedido. 




			La joven le hizo una reverencia y se fue corriendo. 




			Pasaron unas horas hasta que llegó Grenier. Entró en el salón detrás del mayordomo, con el pelo despeinado por el viento e increíblemente guapo a pesar de que tenía los labios apretados y en sus ojos la rabia era más que evidente. 




			Marguerite se levantó de la butaca y se esforzó más de lo habitual por ignorar el horrible nudo que se le hacía en el estómago cada vez que veía a aquel hombre. 




			—Milord. 




			—He venido tan rápido como me ha sido posible —le dijo él, acercándose para cogerle las manos. 




			—Os estoy agradecida. 




			—Antes me he detenido en casa de Desjardins para averiguar qué sabía del ataque. 




			Ella le señaló un sillón para que se sentase y De Grenier ocupó justo el que quedaba a su lado. 




			—¿Os ha contado algo? —le preguntó Marguerite entonces. 




			—Lo ha sorprendido que yo estuviese al corriente, y después se ha puesto a la defensiva. Creo que la desesperación lo ha llevado a sincerarse conmigo sin querer. 




			Ella entrelazó nerviosa los dedos en su regazo y susurró: 




			—¿Desesperación? 
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